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CONTRASTES 

El 8 de Octubre do 1869 murió fusilado el hon­
rado patricio, el incansable propagandista Proilán 
Carvajal, que siempre luchó desinteresadamente por 
la patria y la República. 

A continuación va la carta que momentos antes de 
Mr fusilado dirigió ó su hermano: 

«Querido hermano Basilio: Valor y serenidad. Sin 
lltgar d 'rebelarme cal en poder de una columna del 
ejército. 

Sin estar publicada la ley marcial aqtii, me han some­
tido & su fallo y voy á morir dentro de breves infantes, 
porque me están esperando-

Dos encargos: 
Consuelos á la familia. 
Cuidad todos de mi hijo. 
¡Hasta la eternidad! 
Tu apasionado hermano. 

FROILAH CARVAJAL.n 

Ignoro si el Sr. Pí y Hargall, ó alguno de los 
que le acompañaron á pronunciar discursos en Ga­
licia, ha dedicado un recuerdo á Froilán Carvajal. 
Si lo hubieran hecho les tributaría un aplauso. 

Indudablemente es meritorio pronunciar discursos 
federales, escribir artículos federales y combatir el 
sistema parlamentario, como hizo el malogrado 
Ojea, á quien se le acaba de levantar un monumento 
en Valdeorras; pero no hay que negar por esto que 
también tiene algún mérito perder la vida por la 
causa federal. 

Reconozco en los escritos del Sr. Ojea, y en los 
del Sr Pi y en los de todos los federales que escriben, 
estilo, intención, vigor, cuantas sobresalientes cua­
lidades deben reunir los escritos para influir en la 
opinión; pero no creo que lleguen todos juntos á 
eclipsar la terrible elocuencia de esa carta sen­
cilla, sin quejas ni recriminaciones, escrita con ma­
no firme por un hombre que cinco minutos después 
iba á dejar de existir por cumplir con nn deber á que 
tantos faltaron. 

Ahora, si se me objeta á esto que el tributo ren­
dido á Carvajal no hubiese dado pretexto para le­
vantar arcos de triunfo, banquetear nnos días, em­
belesarse oyendo al orfeón de Gijón cantar las dul­
ces poéticas, y quisiera creer que patrióticas y re­
volucionarias partituras Gentil arroyo y La Gón­
dola azul, ¡oh! entonces nada podría contestar; lo 
confieso humildemente. 

JOSÉ NAKEKS. 

HIPÓCRITAS 

Lo somos casi todos. Unos por creer, como el filó­
sofo, que la hipocresía es el homenaje que el vicio 
rinde á la virtud; otros por permanecer en acecho 
de la ocasión para elevarse; algunos por invencible 
simpatía á todo lo falso; bastantes por falta de valor 
para confesar que se han equivooado. 

Entre los republicanos ese vicio se ha desarrolla­
do terriblemente, si bien en muchos casos le pone­
mos por pudor la careta de la consecuencia. Casi 
todos estamos convencidos de que ciertas doctrinas 
son impracticables en el estado actual del país, pero 
nos ofendería el que nos lo dijeran. 

Federales como unitarios, estamos conformes en 
que lo primero que se necesita para guisar una lie­
bre, es la liebre; y para regimentar la República, el 
que venga,* mas para que no se crea que abjura­
mos de los respectivos principios, aparecemos in­
transigentes hasta la estupidez. 

Se toca la cuestión de las autonomías, por ejem­
plo, y reconocemos casi todos que hay que con­
cederlas con cierta medida, para evitar la creación 
del caciquismo municipal, el más insoportable y de­
presivo. Pero en público nos desgañifamos exageran­
do el principio y llegando á los mayores absurdos. 

Se toca el punto de las regiones, y los federales 
convienen en que, tal cual las quiere el Sr. Pí, se­
rían caras, perturbadoras y no remediarían ninguno 
de los males que lamentamos, agravando muchos en 
cambio. Pero oomo hay que defenderlas para ser 
buen federal, afirman qut España se hunde si las re­
giones no se establecen. 

jLa dictadura! Apenas hay republicano que no re­
conozca que es preciso una mano fuerte para en­
cauzar las pasiones en los primeros momentos y bas­
tante tiempo después, y que no pase revista á los 
hombres importantes para elegir al que manejaría 
mejor el palo. Pero en cuanto nos reunimos oficial­
mente, tronamos contra la dictadura y ampliamos 
las autonomías por temor á ella. 

Así no vamos á parte alguna; así no adelantamos 
un paso, antes bien lo perdemos; y así la monar­
quía se rie do nosotros y hace bien. 

Mientras no coloquemos la palabra República 
sobre las de unitarismo y federalismo, y mientras 
cada cual nos empeñemos en hacer triunfar nuestro 
credo, la monarquía puede dormir tranquila. 

IMPARCIALIDAD 

Un republicano de Irún me dice que los zorri-
llistas no han votado á los carlistas en las últimas 
elecciones. 

Doy gustoso esta noticia, que desmiente en ab­
soluto la que echaron á volar otros republicanos á 
raíz de las elecciones. 

También me dice que la Unión Liberal, formada 
aparentemente contra los carlistas, combate en pri­
mer término á los republicanos. 

Siendo así, los republicanos obran perfectamente 
al combatirla, si bien deben cuidar al hacerlo de 
que no salga beneficiado por tabla el carlismo. 

Añade que la guerra éntrelos periódicos La Voz 
y La Libertad, no es de partido sino personal, y 
que no se mete á analizar sus dichos, impropios de 
la prensa que se dice republicana. 

Por eso copio algo de lo que se dicen. Quiero de­
mostrar que obedezco en mí campaña á móviles no­
bles y elevados, no á mezquinas y miserables cues­
tiones personales, como el mayor número. 

T termina manifestándome que los de la Unión Li­
beral están muy contentos con lo que dije en el nú­
mero anterior á propósito de este asunto. 

Vaya por cuando se han puesto furiosos por otras 
apreciaciones que he hecho. En esto soy hombro de 
mucha suerte. Casi todos los republicanos me han 
elogiado en alguna ocasión, por turno riguroso. Los 
zorrillistas han encarecido mi rectitud, mi imparcia­
lidad, mi justicia y mi dosinterós cuando he comba­
tido á Salmerón y á Pí, y los partidarios do estos 
señores encuentran que toda la imparcialidad que 
me falta al juzgar á sus amigos, me .sobra cuando 
combato á D. Manuel. Por eso ni los aplausos me 
engríen, ni las censuras me inquietan, ni las apre­
ciaciones injustas mo quitan el sueño. Sé adonde 
voy, estoy contento de mí, y esto me basta. 

Creo haber contestado á todos los extremos que 
abarca el escrito del republicano de Irún, que habla 
con mesura y sensatez; así es que sólo me resta 
decirle: 

Lo que ocurre en San Sebastián y en toda la 
provincia de Guipúzcoa, es lo que viene ocurriendo 
aquí y én todas partes. Muchos republicanos, (los 
jefes los primeros), lo sacrifican todo á sus miras per­
sonales, á sus rencores, ¡i sus odios; y mientras esto 
no termine, no iremos á parte alguna. 

Cuando veo esto, y lo comparo con la campaña 
que yo hago, viva, tal vez dura, y en ocasiones 
hasta violenta, pero libre de odios personales, de 
mezquindades y miserias, fija la vista únicamente 
en la unión de los republicanos para hacer la revo­
lución, exenta de pasiones que no sean las políticas, 
aorece formidablemente el orgullo que tan á menu­
do me echan en cara, y miro de altó abajo á mucha 
gente; pero á mucha; no porque yo haya crecido, 
sino porque ella ha menguado. 

COSAS NUESTRAS 

Hay muchos correligionarios que aplauden mi 
campaña, pero no se atreven á ayudarme. Los com­
padezco. Debe ser muy triste abrigar una convicción 
y no atreverse á exponerla por falsos respetos. Sólo 
puede haber una cosa más triste: escribir contra la 
propia convicción por no chocar con el interés 
propio. 

Y todo esto ocurre, porque existen muchos castra­
dos en la política republicana: sienten el deseo del 
acto, pero son impotentes para la realización. Gor­
dos y hermosos, engañan i todos hasta que suena la 
hora de la verdad. 

Mas no queremos convencernos de esto. Hemos 
convenido, no porque nuestros actos lo hayan de­
mostrado, sino por natural impulso de nuestra va­
nidad, que somos los más, los mejores, y los úni­
cos que, por privilegio exclusivo de la suerte, esta­
mos adornados de todas las virtudes cívicas; y nos 
es muy duro reconocer que exajeramos un po­
quito. 

Somos los más, esto es indudable, pero mandamos 
solamente catorce diputados á las Cortes, habiendo 
sufragio universal, muy pocos concejales y cincuen­
ta y cinco diputados provinciales en toda España. Y 
esto prueba que, ó no ejercitamos nuestro derecho, ó 
que aplicamos mal nuestro voto. Mi opinión es que 
no votamos. 

El republicano que sueñe con la venida de la Re­
pública para hallar medros personales, que bulla y se 
agite después de haber callado durante tantos años. 
A mí me basta para estar contento lo que hice contra 
la monarquía cuando se exponía algo combatién­
dola. 

Esta es precisamente mi fuerza: que nada espero 
de nadie, sino de mí mismo; pues si un día se des­
pertara en mí la ambición, sería tan grande, que 
ningún jefe podría satisfacérmela. De ahí que no 
calle ninguna verdad á los que gustan poco de oiría. 

Faltan hombres, faltan caracteres. Los viejos no 
sirven y los jóvenes no tienen escenario, porque los 
primeros actores no se resignan á que los jubilen. 
¿Qué camino tomar, pues? El úuico que hay, el que 
yo he tomado: el de la rebelión. ¿Que no se va por 
el á parte alguna? No lo sabemos. Por el otro sí que 
estamos ya convencidos de que no vamos. 

Estamos mal, muy mal; y lo peor no es que los de 
arriba sean como son, sino que seamos peores los del 
en medio, y que en los de abajo haya también bas­
tantes maleados. Claro es que lo bueno abunda en 

I el partido más que lo malo, pero pasa lo que con las 
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E L M O T Í N 

mujeres honradas : apenas se las vo, porque no se 
exh iben . 

E l ejército de la Kepiiblica está acampado hace 
t iempo, esperando l a orden de par t i r , q u e no le dan 
los jefes republ icanos. ¿Qué mucho que la indisci­
pl ina nazca y se ext ienda? 

LA OPINIÓN REPUBLICANA 

Quejas jus tas que lanza al viento el periódico que 
sostiene el Sr. Caten a, y que , á pesar de esto, es ór­
gano oficial del zorril l ismo: 

uLa aspiración hoy dominante en las filas republica­
nas es la unión. En provincias, sobre todo, no se piensa 
ni se quiere otra cosa. 

Por nuestra parte, en esta materia procuramos no de­
cir nada que pueda contrariar ese grande y generoso 
movimiento. 

Por eso desearíamos ver desmentida la siguiente ver­
sión que publica V Eclaír, de París, del pensamiento 
del Sr. Salmerón, según el corresponsal con quien ha 
celebrado una conferencia en Hendaya: 

«En cuanto á la constitución del partido republicano 
español, se compono de dos grupos distintos: los centra­
listas, del que formo parte, y los federales, de quienes 
es jefe el Sr. Pí y Margall. El nombre de cada grupo 
indica las tendencias dominantes. En tanto que los cen­
tralistas son partidarios de una vigorosa autoridad cen­
tral que haga sentir sus efectos hasta en las últimas rue­
das de la administración, los federales, al contrario, 
estiman que se debe conceder la mayor autonomía posi­
ble á las provincias.» 

Nos limitamos á copiar ese párrafo, suponiéndolo au­
téntico refleje del pensamiento del Sr. Salmerón, para 
que los republicanos juzguen de la cordialidad de rela­
ciones con los demás partidos que demuestran los que 
suelen hablarnos de unión. 

Preterir la existencia del partido republicano progre­
sista, que tiene más comités que ningún otro en España, 
una minoría en las Cortes, representación numerosa en 
Ayuntamientos y Diputaciones, una Junta directiva, un 
jefe ilustre en el extranjero, y que con estos elementos 
ha dado á la monarquía las únicas batallas que lia han 
hecho temblar en sus fundamentos, prodigándose en 
toda clase de eacrificios, hasta los cruentos, no es justo 
ni conduce á establecer cordiales relaciones entre los 
republicanos.ii 

N o sé por qué sospecho q n e por aqu í tampoco se 
l lega á l a concordia . 

Al Sr . Sa lmerón le h a dado ahora por ma ta r ó 
supr imir par t idos : en San Sebastián mató al posibi-
lieta, y en H e n d a y a h a suprimido al zorrill ista. 
Acabe en otro discurso con el pactista, y el r e p u ­
blicanismo en España quedará reducido á él y los 
cuatro amigos que le s iguen. 

Es tamos cada día mejor . . . divididos. ¡Qué desdi­
c h a p a r a todos s i yo m e sal iera con l a m í a ! N o se h a ­
brá dado muchas veces el caso de un hombre que 
esté deseando qne los demás le convenzan de q u e no 
t iene razón e n lo q u e d ice . P e r o , nada ; se han con­
fabulado todos para dármela , 

La Avanzada, apun tando al jesuí ta Valles: 
«Los personalismos se apoyan mutuamente, y todo, 

desde la veracidad d los mds elementales preceptos de la 
moral, lo sacrifican á sus odiosos objetivos, por maquia­
vélicos, despreciables.» 

Ecos son esos de la verdad y l a just icia que vienen 
á protestar contra las farsas unionistas de Galicia, 
poniendo á la vez al descubierto las l lagas que cor­
roen al pact ismo. 

¿Por qué el Sr . P í , que tan to condena las divisio­
nes , no las cor ta en s u campo? ¿ P o r q u é no le d a l a 
razón á quien l a tenga , y separa el t r igo de la c i ­
zaña? 

¡Qué lás t ima tan g rande n o poder echar le á E L 
MOTÍN la culpa de estas divisiones! 

La Voz de Guipúzcoa, periódico republicano cen­
tralista, dice i.i(iio a lguien que allí se considera 
jefe d e zorri i l is tas, h a sido y es aux i l i a r del gobier­
no y del carlismo, pero con tal descaro, con tal c i ­
n ismo, q u e va á diario al gobierno civil á recibir 
órdenes , llefiriéndose á ese individuo, exclama: 

u¡Ladra, perro de Cánovas! ¡Esos son tus dignos 
amigos, los auxiliares de la policía conservadora, los 
agentes electorales do los carlistas, los que, como tú, sé. 
entregan atados de pies y manos ai gobierno! 

¡Qué honra para Ruiz Zorrilla! ¡qué honra para la y 
República! Mejor dicho... ¡qué deshonra!» 

Otro rasgo de fraternidad en que E L MOTÍN no 
h a in tervenido p a r a n a d a . 

LA C A R I C A T U R A 

Único medio de a r rancar q u e existe 
d e l a alcaldía á Bosch , pues se resiste 
con tan to empeño á abandonar la vara 
q u e al pueblo de Madrid cuesta tan cara . 

Barrer lo , y al montón de la basara , 
en el carro al efecto destinado, 
l levarlo en derechura , 
revuelto en t re los restos de verdura 
que en honor suyo derrochó el mercado. 
Y , por supuesto, fumigar de veras; 
que es tenaz el microbio Fus tegueras . 

OBRA NOTABLE 

Rodríguez Solía, autor de Los Guerrilleros, obra que 
debía haberle hecho rico si aquí hubiera verdadero amor 
patrio; do la Historia de la Prostitución, notable trabajo 
de erudición y crítica, y de otras muchas más; no escar­
mentado aun de trabajar para el obispo, (valga la frase), 
ha emprendido una publicación que viene preparando 
desde hace años con la constancia y laboriosidad que, 
aparte de su imparcialidad y su juicio recto, forman la 
base de sus relevantes condiciones. 

La Historia del partido republicano español, que asíase 
titula, empezará por la aparición de las ideas republica­
nas en nuestra patria, su crecimiento y desarrollo, sus lu­
chas, sus propagandistas, sus tribunos, sus héroes y 
sus mártires. Como se vé, la obra es de importancia y 
trascendencia é interesa á todos los republicanos; pero, 
¡ay de Rodríguez Solís si no la compran personas ajenas 
al'partido! Se expone á no cubrir gastos. 

Somos pobres los republicanos, es verdad; pero es­
ta circunstancia nunca se pone tan de manifiesto co­
mo cuando hay que ayudar á un correligionario, ó 
contribuir á algo práctico, ó que honre y enaltezca al 
partido. En cambio cuando se trata de banquetes, vela­
das, meetings, recibimiento de jefes á quienes en la inti­
midad se censura, músicas, giras, entierros donde pue­
da exhibirse la vanidad, de algo, en fin, que se tra­
duzca en jolgorio, bullanga, discursos de estereotipia 
y toda clase de manifestaciones garridianas, cuando de 
esto se trata, repito, nadie se excusa, nadie se disculpa, 
y todos acuden solícitos con su óbolo. 

Pero, en fin, puede ser que yo-me equivoque por esta 
vez, de lo que mo alegraría mucho, y Rodríguez Solís 
vea compensados sus afanes y sus sacrificios. Por si aca­
so, ahí van las condiciones materiales. 

La obra se publicará por cuadernos semanales, com­
puestos de cuarenta páginas en i.' mayor, conteniendo 
ochenta colimnas do lectura en hermoso papel, bonita 
cubierta y tipos de impresión completamente nuevos; 
llevará además cromos y láminas de los hechos más cul­
minantes y retratos de los personajes más importantes; y 
á pesar de esto, sólo costará el cuaderno dos reales. 

Se admiten suscripciones en casa del autor, Arenal, 
2-4, segundo; en la Casa editorial de D. José María F a -
quineto, Olivar, 6, Jíadrid, y sus corresponsales; en 
todas las librerías , Casinos y Centros Republicanos, 
y en la redacción de E L MOTÍN. 

J. N. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Los periódicos de Zamora dan cuenta de un misterio­
so suceso. Se trata" de una niña traída, según dicen, ha­
ce años por un portugués al convento de Sai ta Clara de 
aquella ciudad, y que acaba de profesar en él, cuando 
apenas cuenta doce ó trece años de edad. 

Con este motivo los curiosos preguntan: ¿Quién es 
esa niña? ¿De dónde procede? ¿Por qué se la hace pro­
fesar tan pronto? ¿Por qué las monjas claras, que nunca 
tuvieron niños á su cuidado, han criado y educado á esa 
joven? 

Afortunadamente no se les ha ocurrido preguntar si 
la niña es rica; porque si la contestación, caso de que 
las monjitas la diesen, fuese afirmativa, el misterio des­
aparecería, y á los ojos de la impiedad se trataría sen­
cillamente de un caso de secuestro místico. 

Del convento de la Madre de Dios en Salamanca se ha 
fugado una mooja. 

Del hospicio de Avila, donde su madre se vio obligada 
á dejarla y donde al ir á recojerla años después le dije­
ron que había muerto, pasó, no se sabe cómo y en clase 
de cantora, al convento en que sus padres han dado al 
fin con ella. 

Por lo visto no eran los votos si no las rejas lo que 
la retenía en la dulce compañía de las benditas madres, 
porque se ha escapado al fin con la suya propia. 

La prófuga, que, entre el amor de sus padres y el del 
divino esposo, ha optado por el primero, se llama Engra­
cia; y, Dios mo perdone, pero el acto de esa Engracia 
me ha cuido en gracia. 

rban á enterrar civilmente en Carabanchel Bajo el 
cadáver del Sr. D. Juan de Mata Muñoz, y su hijo dis­
puso que.se repartiera á los pobres el dinero qué se ha­
bía de gastar en misas y en sufragios. 

Sábelo el cura y va ¿y qué hace? Pues negarse á darle 
sepultura, y poner á la puerta del cementerio dos com­
pañeros de sotana, que quisieron impedir la entrada al 
fúnebre cortejo. 

Desgraciadamente para el desinteresado sacerdote,, el 
juez hizo que el muerto fuese al hoyo, sin que esta vez 
se cumpliese la segunda parte del refrán, por que para el 
vivo, ó sea el cura, no hubo bollo. 

Y si se enfadó, tuvo razón hasta por encima del soli­
deo. Por más que fuese con autorización del alcalde, eso 
de poner junto á la iglesia un teatro de fantoches no de­

bía consentirlo un cura tan celoso como Lázaro, el de 
Quintañar de la Orden. 

Lo malo es que con trasladar el culto á la ermita de 
La Piedad, sólo ha conseguida que la iglesia siga cerra­
da, pero no que el teatro deje de tener un lleno todas las 
noches. 

¡Triste cosa es que entre fantoches y curas, se dé ya 
la preferencia á los primeros! 

El vicario de Draveil (Francia) se había rodeado de 
siete niños que le ayudaban á misa, es decir, uno para 
cada día de la semana, y los trataba con tanta intimidad 
que, entusiasmado uno de ellos, hijo de un jendarme 
llamado Ehsetien, contólo á sus parientes. 

Esto dio por resultado que el dicho vicario, llamado 
Urbano Loustalet, para librarse de las pruebas de gra­
titud de los padres y de las garras de la policía, huyese, 
esquivando el trato con el tribunal. 

Después de haberse mandado suspender el proceso 
que se seguía á David Rene, en religión el hermano 
Camilo, director de la esouela cristiana de Bourglastic, 
se dictó orden de prisión contra él, y pasó la causa al 
tribunal de Rion donde se le juzgará acusado de haber 
cometido el delito de ataques al pudor de los niños. 

Por fuerza el pudor de los niños debe ser en esos 
países invención de Satanás ó parecérselo así á los curas. 
No se comprende sino esa constancia en atacarlo. 

El fuego del cielo, como los poetas creyentes llaman 
el rayo, descendió sobre la iglesia del pueblo de Villa-
nueva de Arce, á tiempo que el cura celebraba la misa. 

Este y sus dos acólitos se desmayaron á consecuencia 
del susto que les produjo la caída del rayo. 

El sentimiento que me ha produoido la noticia, solo 
ha podido ser mitigado por la satisfacción de asegurar 
á mis lectores, que la redacción de E L MOTÍN sigue tan 
firme. 

El tribunal de Cantal ha condenado al hermano Ber­
nardo Desseaux, en religión el padre Marco, á 15 añol 
de trabajos forzados por atentados al pudor, cometido* 
en niños confiados á su cuidado. 

La sentencia ha sido dictada en rebeldía, porque él, 
modesto de suyo, tomó las de Villadiego. 

PALOS Y PEDRADAS 

Hablando de los adornos de las callos de Madrid el 
día 12, dijo El Resumen: 

uEn el círculo republicano se han colocado banderas 
en representación de las distintas repúblicas y timba* 
de ambos mundos.» 

A esto dan lugar el Sr. Zorrilla y la Junta directiva 
del partido republicano progresista, por no arrojar de 
su seno á los que explotan casas de juego con lemas r e ­
publicanos. 

Tales toleranoias avergüenzan y deshonran al partido. 

BIBLIOGRAFÍA 

Los dos áltimos números de La Espnña Moderna contienen tra­
bajos importantísimos de los primeros publicistas españoles y extran­
jeros: Cherbuliez, Enrique Ueine; la biografía del famoso dramatur­
go Ibsen; el drama del mismo uCasa do Muüecan; nna novela de 
Turg-uoncf; otra de Tolstoy; «El salón de la emperatriz Josefina», 
que contiene multitud de curiosísimas anécdotas, y otros trabajos 
de I-otíi, Bourget, Castelar, Fernandez Puro, Villegas, Caro, etc. 

Esta Revista es un fiel trasunto del movimiento literato inter­
nacional- Se suscribe en la Cuesta de Santo Domingo, 16, Madrid. 

Derecho administrativo. La Organización administrativa en In* 
glaterra, Francia, Alemania y Austria, Obra escrita en alemán 
por J . Jieyer. 

Este libro, que tanta resonancia ha tenido en las cuatro naoíones 
de cuya administración se oeupa, pasa por ser el mejor tratado de 
Derecho administrativo publicado basta hay. El competente catedrá­
tico Sr . Posada ba agregado á la obra un nuevo tratado que com­
prende la Administración y la organización en Espaúa. Es de interéa 
para abúgAdos y políticos y forma un grueso volumen que se vende 
á cinco pesetas en las principales librerías-

Los dos últimos números de La Nueva Ciencia Jurídica con­
tienen artículos importantísimos de Jerónimo Vida, de Adolfo A. 
Buylla, de Enrique Ferry, de M. Carne vale, de Adolfo Posada, de 
M. Torres Campos, dje R. Altamira, de Lombroso y de Salillas. 

SeMHeribe á osta Revista, que sólo cuesta doce pesetas al aSo, en 
la Administración, Cuesta de Santo Domingo, 16, Madrid. 

Incansable en su labor administrativa, nuestro amigo Eusebio 
Freixa y Rabasó ha puesto á la venta en las principales librerías 
do Espaíía un libro titulado SSanunl del Timbre del Estado y de 
Derechos reales, cuyo precio os de dos pesetas. Excusamos decir 
que esa obra no desmerece.de las muchas que tiene publicadas. 

Diríjanse los pedidos al mismo autor calle de Mesón de Paredes, 
núm. 13, 2.o Maend. 

ALMANAQUE DE «EL MOTÍN» 
P A R A 1 8 9 3 

L o hemos puesto á l a venta . 
Cubierta y doce láminas al cromo. Doscientas pá­

ginas . Tex to escogido en prosa y verso. 

UNA PESETA 

A lo» 8U8criptores se les h a enviado gratis. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid
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